XIII. LA PERSEVERANCIA DE SAN FRANCISCO DE PAULA

Nadie que, después de haber puesto 
la mano sobre el arado, mire atrás 
es apto para el reino de Dios (Lc. 9, 62)

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

Este último viernes está dedicado a la virtud de la perseverancia. Todos estamos convencidos de que el perfeccionamiento de la propia vida exige continuidad y constancia en el camino de la virtud y de la gracia. San Francisco de Paula se eleva como nuestro modelo precisamente porque ha sabido vivir con perseverancia en la búsqueda de la voluntad de Dios y en obrar el bien. El empeño de toda su vida fue: vivir en la caridad de Cristo. Y el ejemplo de esta perseverancia en el bien, entre las humillaciones y los sacrificios, da fuerza a las palabras que él ha dejado escritas: «En vano se comienza el bien si se deja antes del fin de la vida; sólo a los perseverantes se les da la corona»
Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.

Cristo Salvador, que nos ha predestinado a la gloria futura, y que quiere que tendamos a ella con la perseverancia en el bien, os acompañe siempre en la vida junto con la protección de san Francisco de Paula, y su gracia esté con todos vosotros. 
Y con tu espíritu 
Oremos

Oh Dios, que has conferido a todo hombre la libertad unida a la responsabilidad de construir su futuro, te rogamos, por intercesión de tu siervo san Francisco de Paula, que no nos cansemos de hacer el bien que tú has iniciado, para que con tu gracia y nuestra perseverancia, merezcamos vivir contigo en la gloria de los santos.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA
Riqueza de virtudes y constante progreso en la perfección de san Francisco de Paula.

De la «Vida» del Santo escrita por el Anónimo.

Observó la ley natural, los mandamientos de Dios de la antigua y nueva ley; procuró amar a Dios con el corazón, con los labios y con las obras, servirle y obedecerle con todos los sentidos y con toda su mente. Por especial don de Dios poseyó todas las virtudes morales, cardinales y teologales; conquistó como un segundo Elías o un S. Juan Evangelista las bienaventuranzas prometidas a los santos patriarcas, a los profetas, a los mártires, a los confesores, a los vírgenes, a los eremitas y a los anacoretas con la práctica de la virtud y la palma de la victoria. Así conculcó victoriosamente al mundo, a la carne y al demonio.

Fue digno de alabanza en su infancia, caritativo en su adolescencia, honrado en su juventud y muy amable en su ancianidad, vigilante en todo tiempo, penitente los noventa años.

De bien en mejor, de virtud en virtud, el hombre de Dios se preocupó ininterrumpidamente de perseverar en toda obra buena, en la santa religión, que es para los buenos religiosos un paraíso en la tierra. Y tan santamente obró que mereció llegar a la patria celestial.

«Cuando se hundías u otro himno

SEGUNDA LECTURA

Valentía y generosidad exigidas por Jesús para entrar en su Reino..

Del Evangelio según san Lucas (9, 57-62)
En aquel tiempo mientras iban de camino, le dijo uno: -Te seguiré a donde vayas.
Jesús respondió: -las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.

A otro le dijo: -Sígueme.

El respondió: -Déjame primero ir a enterrar a mi padre.

Le contestó: -Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.

Otro le dijo: - Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia.

Jesús le contestó: -El que echa mano al arado y sigue mirando atrás, no vale para el Reino de Dios.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

Oración de los fieles

Llenos de confianza en el Señor que acoge nuestros esfuerzos, oremos por intercesión de san Francisco de Paula, para que nos conceda creer firmemente en su amor y obrar el bien en el tiempo que su bondad nos otorgue.

Oremos juntos diciendo: Por intercesión de san Francisco de Paula, escúchanos, Señor.

- Para que los pastores y demás ministros de la Iglesia no se dejen llevar por el desaliento, antes bien encuentren en Cristo la fuerza para perseverar incansablemente en el anuncio del Evangelio, oremos.

- Para que se verifique el designio amoroso del Padre a través del triunfo progresivo y total de Cristo, oremos.

- Para que los buenos no pierdan nunca la fe en la perseverancia, sino que colaboren siempre con ella, oremos.

- Para que la gracia de Dios sea el sostén indefectible de todo discípulo de Cristo por encima de todo apoyo humano, oremos.

- Para que en los momentos de prueba y de dificultades sepamos permanecer unidos a Cristo, perseverando en su seguimiento hasta la muerte, oremos.

Y ahora todos juntos presentemos nuestras súplicas al Padre con la oración de Jesús: Canto del PADRE NUESTRO
Oh Señor, que has juzgado indigno del reino de los cielos a quien pone la mano en el arado y mire atrás; te rogamos nos ayudes a no abandonar lo que hemos comenzado, antes bien haz eficaz nuestro máximo deseo de perseverar hasta el final, para poder después vivir por siempre en tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.
MINIMO SOY

Cuando era joven 
se retiró al desierto de Paula, 
para vivir a solas con Dios; 
y allí descubrió su propia vocación. (bis)
MINIMO SOY 

EN LA CASA DEL PADRE

MINIMO SOY

EL POBRE DE YAHVE

Todos veían 
en San Francisco un hombre santo, 
un ermitaño amigo de Dios. 
Y muchos querían vivir como él vivió. (bis)

En esta vida 
soy peregrino, soy forastero

voy caminando a la libertad.

Vivir despojado, ser hijo de la paz (bis)

Letra y música, Sor María Consuelo de la Santísima Trinidad, monja mínima del Monasterio de Paula.
